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“SOY PERSONA”
El sinhogarismo es una realidad dramática y 
dolorosa que afecta cada día a más personas, y se 
hace aún más grave, cuando son mujeres las que 
la padecen. La mayoría son víctimas de distintas 
formas de violencia que tienen su efecto directo 
en la vulneración de derechos que experimentan y, 
como consecuencia, las deriva a situaciones de calle 
y de sin hogar en unos contextos de mayor dureza, 
agresividad y desprotección.

El camino que recorre Santiago, como el que 
recorren María, o Julio, o Abdul o tantas personas, 
es un camino duro y complejo, lleno de dificultades. 
A veces luchan por superar los obstáculos que 
van encontrando, pero otras veces se sienten 
sin fuerzas, perdidos, desorientados. Vivir a la 
intemperie no es fácil, pero cuando encuentran a 
otros que les miran y les escuchan como lo que son, 
personas, todo cambia.



El camino de las personas sin hogar es largo  
y está lleno de obstáculos que superar.

Tras de sí dejan muchas huellas de soledad  
e incomprensión, cargan historias de vida rotas, 
llenas de dolor y desesperanza. Enfrentan 
numerosas dificultades para acceder a una 
vivienda, a un empleo o, simplemente, para  
salir de la invisibilidad a la que como sociedad 
les relegamos habitualmente.

Son muchas las circunstancias que les  
han empujado a vivir en esta situación  
y no queremos juzgarlas. 

NUESTRO PROPÓSITO
Queremos poner el foco en el camino, ese lugar 
común por el que transitamos en la vida, y en la 
posibilidad de encontrarnos. 

El encuentro forma parte de ese camino en el que 
queremos ofrecer la oportunidad para acercarnos, 
conocer, dejar que sean las propias personas 
en situación de pobreza y sinhogarismo las que 
puedan expresar en primera persona quiénes son, 
qué viven, qué buscan y qué esperan. 

La vida es un proceso, muchas veces doloroso, 
un camino en el que atravesamos diversas 
etapas y circunstancias, en el que juntos 
podemos convertir en camino de esperanza. 

LAS BOTAS QUE LLEVO 
“Cuando falleció mi padre ambos me 
dieron una patada. Tenía un problema 
con las adicciones y yo digo: encerradme 
o meterme en una clínica para quitarme 
la adición. Por la tarde me encontré las 
maletas en la puerta con 15 años y medio”.

“Cuando sufres dificultades, soledad, 
violencia no puedes pensar lo que te va 
bien. Sin ayuda mínima es imposible salir 
de la calle”.

LAS PIEDRAS EN EL 
CAMINO
“A veces he tenido trabajo, pero 
no he tenido vivienda, he tenido 
que buscarme la solución y contar 
con los Servicios Sociales. Dormir 
en un portal, teniendo que estar 
trabajando, sin poder lavar la ropa, 
sin poder cocinar, no es vida”.

EL ESPEJO
“Siento envidia cuando veo a la 
gente en las terrazas charlando”.

“Tengo la sensación de no 
importarle a nadie”.

“Me siento como una “nómada”, 
voy de un sitio a otro, nunca 
descanso”. 

BUSCO UNA SEÑAL 
“Espero de la sociedad que no me 
rechacen, no me etiqueten y me den una 
oportunidad en la vida. Desde los 15 años 
no he disfrutado de niñez, adolescencia, 
ni nada por culpa de la droga”.

“Espero mayor comprensión, apoyo en mi 
lucha para dejar morir mis viejos caminos 
y coger otra perspectiva en la vida”.

MI MOCHILA
“Llevo un montón de experiencia 
de vida, soy capaz de 
comprender al que llega nuevo 
y trasmitirle que tiene que tener 
paciencia.”

“Tengo ganas de luchar  
y no rendirme”.

¡BUEN CAMINO! 
“Quiero sentirme una persona normal, 
dejar de sentirme tan desconectado 
después de todos los años que he 
pasado encerrado en una habitación 
malviviendo o en la calle. Sentir que 
soy parte de la sociedad.”


